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			CAPÍTULO 1 

			Cómo limitamos nuestra fuente

			



			“El hombre seguirá siendo pordiosero, siempre y cuando solo tenga la visión de un pordiosero”.

			¿Por qué ir por la vida exhibiendo los rasgos de una personalidad sometida? Tú eres  valioso, así que no andes como un mendigo, ni hables como mendigo, ni actúes como mendigo.

			Es mediante una mentalidad de prosperidad y abundancia que lograrás una vida fructífera y abundante.

			Uno de los pecados del ser humano es fijarse limitaciones sobre sí mismo.

			La prosperidad fluye solo a través de canales que se dispongan a recibirla. Sentimientos como la duda, el miedo y la falta de confianza cierran este tipo de canales.

			La mente mezquina es fuente de mezquindad y limitaciones.

			Todo lo que obtengas de la vida proviene de la puerta de entrada de tu pensamiento. Si el tuyo es un pensamiento tacaño, mezquino o malo, lo que fluirá hacia ti será de esa misma calidad.

			¿Qué pensarías de un príncipe heredero de un reino de riqueza y poder ilimitado que viviera en la pobreza, que fuese por el mundo quejándose de su mala suerte, mostrándole a la gente su extrema miseria, diciendo que no cree que su padre le dejará nada y que, por tal razón, debe irse acostumbrando a una vida de miseria y limitaciones?

			Por supuesto que dirías que es probable que ese príncipe esté loco y que tales condiciones de pobreza y limitaciones de las cuales él pregona no son reales sino imaginarias y solo existen allí en su mente, pues su padre estaría dispuesto a colmarlo de cosas buenas —con todo lo que su corazón deseara—, si él abriese su mente a la verdad y viviese en la condición propia de un príncipe, de hijo y heredero de un gran rey. 

			Ahora, si tu caso es que vives en medio de la pobreza, en un ambiente estrecho y limitado en el que parece que no hay esperanza, ni perspectivas de mejorar tu vida; si no estás consiguiendo lo que quieres a pesar de trabajar duro para lograrlo, entonces eres tan tonto como el príncipe que, creyendo que era pobre, vivía como un mendigo en medio de la riqueza de su padre.

			¡Tus limitaciones están en tu mente, así como las del príncipe estaban en la suya!

			Tú eres hijo de un padre lleno de abundancia y riqueza ilimitada para todos sus hijos, pero tu pensamiento mezquino, limitado y golpeado por la pobreza te mantiene en condiciones miserables y alejado de toda esta abundancia.

			Un obrero ruso llamado Mihok, quien vivía en Omaha, Nebraska, llevó una “piedra de la suerte” en su bolsillo durante 20 años sin sospechar que esta tuviera algún valor monetario. Una y otra vez, sus amigos —que pensaban que no se trataba de una piedra común— le sugirieron que la hiciera examinar de un experto en joyas y él se negó obstinadamente hasta que, por fin, ante tanta insistencia, la envió a un joyero de Chicago que, después de observarla con muchísimo cuidado, certificó que la piedra era un rubí “sangre de pichón”, el más grande del mundo en su tipo. Pesaba 24 quilates y su valor era de $100.000 dólares (Unos $3.5 millones de dólares al día de hoy).

			Como este obrero, millones viven en la pobreza, pensando que para ellos no hay nada aparte de trabajo duro y más pobreza; lo cierto es que, sin saberlo, ellos llevan en su grandioso interior posibilidades de riqueza que van más allá de sus sueños. Su desorientado pensamiento les está robando su herencia divina y cortando el suministro abundante previsto para ellos por la fuente Omnipotente de toda riqueza.

			La mayoría es como un hombre que fue a regar su jardín, pero sin darse cuenta pisó la manguera y cerró el suministro de agua. Tenía una manguera grande y, sin embargo, se sentía muy molesto y decepcionado porque estaba recibiendo meras gotas cuando en realidad tenía todo lo necesario para esperar un gran chorro. En su fuente, el agua era abundante, lista para satisfacer sus necesidades, pero algo andaba mal: al estar pisando la manguera, este hombre estaba limitando sus recursos a un goteo escaso y miserable.

			Literalmente, esto es lo que están haciendo todos los que viven en la pobreza. Limitan sus recursos al pararse en la manguera a través de la cual debería llegarles la abundancia. Detienen el flujo de todo ese torrente que es su derecho de nacimiento debido a sus dudas, sus miedos y su incredulidad; y al visualizar pobreza, pensar en pobreza y actuar como si nunca esperaran tener nada, no logran nada, ni son nada.

			La totalidad del universo de Dios y la vida del hombre se basan en principios y siguen una ley divina. Tanto la Ley de la Prosperidad como la Ley de la Abundancia funcionan con la misma claridad que la Ley de la Gravedad —y son tan infalibles como los principios matemáticos. Estas son leyes mentales. Mediante el simple hecho de pensar en prosperidad y abundancia atraes esa vida próspera y abundante que te corresponde por ser ese tu derecho de nacimiento; en otras palabras: según sean tus pensamientos, así será tu vida, de abundancia o carencia. Tu actitud mental se te devolverá vez tras vez, como un boomerang. Una actitud mental pobre no atraerá a tu vida sino condiciones de pobreza. 

			Recuerda que tú eres producto de tus convicciones. No irás más allá de lo que creas que eres, ni tendrás más de lo que creas que tienes. Por eso, si piensas que nunca serás fuerte, ni aceptado por los demás, ni que llegarás a tener éxito en tu vocación, nunca lo serás, ni lo tendrás. Si estás convencido de que siempre serás pobre, lo serás. No es posible escapar de la pobreza si no crees que podrás lograrlo.

			En realidad, muchos de quienes viven en la pobreza nunca esperan nada más. Su creencia de que nunca llegarán a ser prósperos los mantiene en la pobreza, pues su mente vive enfocada en lo negativo y, en esta condición, la mente no crea, ni produce. Solo una mente positiva genera prosperidad; la mente negativa no es creativa, ni productiva; lo único que hace es derribar, inhibir y evitar la llegada de todos los buenos resultados que cada cual anhela obtener.

			Lo que importa no es tanto lo que haces con tus manos, sino lo que haces con tu mente. Todo lo que se ha logrado por medio de la mano o el cerebro del ser humano nació en su mente. El universo mismo es creación de la mente divina. Un hombre que trabaja duro, pero cuya mente lo lleva en otra dirección mental, no cree que llegará a ser próspero y está neutralizando su arduo trabajo mediante su pensamiento negativo y destructivo; se está parando sobre la manguera que lo conecta con la fuente del todo.

			Cuando te limitas en el pensamiento, te estás limitando hacia el exterior de una manera que corresponda con esa actitud mental, ya que tu mente está obedeciendo una ley que no se puede cambiar. Quien solo pone monedas en el plato de las ofrendas, no solo es mezquino, ruin y tacaño en todos sus asuntos de dinero, sino que también su rostro y, en general, todo su ser, denota que es tacaño y ruin porque está siempre ahorrando centavos, fijándose en pequeñeces y, por esa razón, nunca hace grandes cosas. No importa cuanta capacidad innata tenga, sus pensamientos limitados y estrechos de pobreza lo consumen y le cortan el acceso a la fuente de abundancia. Y no puede hacer grandes cosas porque nunca piensa en grandes cosas. Su mente deformada y debilitada admitirá solo un suministro mezquino en lugar del gran caudal que está, literalmente, a sus órdenes.

			Y como la gran mayoría de la gente no ha aprendido a usar sus pensamientos, va por ahí como mendiga, sin vislumbrar la maravillosa herencia que nos dejó el Todo-Bondad, el Todo-Abundancia. A esto se debe que nuestro pensamiento mezquino disminuya nuestra provisión.

			Muchas veces, nos preguntamos por qué algunos, en circunstancias que no parecen ser mejores que las nuestras, consiguen resultados mucho mejores que nosotros; por qué siempre piden y reciben lo mejor de todo; por qué nunca están rodeados de nada barato —no hay pertenencias baratas en sus casas, ni escasez por ningún lado; compran la mejor comida, las mejores frutas y verduras y lo mismo ocurre con todo lo demás que poseen. Según nuestra opinión, creemos que son extravagantes cuando comparamos lo que ellos pagan por lo que compran con lo que nosotros pagamos por esa misma clase de cosas; y hasta nos sentimos orgullosos de estar economizando y ahorrando lo que ellos están desperdiciando.

			Pero, en realidad ¿sí es eso economía? ¿Cómo se compara nuestro estilo de vida con el de ellos? ¿El placer que le sacamos a nuestra vida se compara con el placer que ellos experimentan en la suya? ¿El poco dinero que ahorramos compensa la gran carencia que hay en lo que nos rodea? ¿Justifica la falta de comida de óptima calidad, la buena ropa, los pequeños viajes de placer, los placeres sociales, comer al aire libre y la variedad de diversiones que hacen la vida de esos vecinos cuyas extravagancias condenamos más agradable, saludable y, sobre todo, más productiva?

			Lo cierto es que más pierde el ruin que el generoso y al final nuestra mentalidad de pobreza acaba por dejarnos aún más pobres.

			La prosperidad fluye solo a través de canales que estén completamente abiertos para recibirla. No a través de canales estrechos, ni cerrados por la idea de pobreza, por el desaliento, la duda, el miedo o por una política de estrechez. Gastar con generosidad es a menudo la economía más inteligente, el único proceder que trae consigo un éxito generoso. Si un gran fabricante como Henry Ford, un comerciante exitoso como John Wanamaker, un magnífico administrador u otro hombre de negocios de esa época hubieran perdido su amplia visión y perspectiva, y comenzado a escatimar en lo que necesitaban producir; si hubieran sustituido sus mejores bienes, servicios y capital humano por unos inferiores, y revertido sus políticas pasando de una mentalidad amplia y generosa a una mezquina y estrecha, pronto habrían visto disminuir sus negocios hasta llegar al punto de desaparecer.

			No se puede cambiar el principio de la Ley de la Oferta. Sea cual sea tu negocio,  profesión, oficio o circunstancias, tu actitud mental es la que determina tu éxito o tu fracaso. Una mentalidad de escasez obtiene un suministro igualmente escaso, pues es como tratar de conectar el agua de tu casa al suministro principal de la ciudad utilizando una manguera de juguete y pensar que ese suministro será abundante. Eso es imposible. Tu actitud mental determina la pequeñez o grandeza de lo que obtengas.

		


		
			CAPÍTULO 2

			La Ley de la Atracción

			


A causa de la Ley de la Atracción debes saber que todo 
lo que es tuyo siempre te estará buscando, siempre y cuando tú también lo estés buscando con todas tus fuerzas y sin alejarlo con tus dudas.

			John Burroughs lo expresó bellamente de esta forma: 

			“No deliro más en contra del tiempo, ni del destino porque 
lo que es mío, vendrá a mí.

			Dormido, despierto, de noche o de día, los amigos que busco también me están buscando.

			¿Qué importa si estoy solo? Con alegría espero los años venideros.

			Mi corazón cosechará donde ha sembrado.

			Lo que es mío, llegará.

			Ni el tiempo, ni el espacio, ni lo alto, ni lo profundo, nada logrará mantener lejos de mí lo que me pertenece.

			Dios nunca tuvo la intención de que sus hijos tuvieran que anhelar nada. Vivimos en el regazo de la abundancia y hay suficiente de todo a nuestro alrededor; el gran universo cósmico está lleno de todo tipo de bellezas y maravillas, de gloriosas riquezas, listas para que las usemos y las disfrutemos. Todo lo que el corazón humano anhela o desea, la Gran inteligencia creativa se lo ofrece. Así que extrae de este vasto océano de inteligencia todo lo que desees; todo lo que necesitas es obedecer la Ley de la Atracción. Recuerda que los iguales se atraen.

			Lograr prosperidad y abundancia no depende del pequeño cerebro del hombre, ni de sus propios y pequeños esfuerzos. Estas se logran haciendo de la mente un imán para atraer las cosas que él quiere y así hacer realidad sus deseos.

			Todo aquello de lo que los seres humanos disfrutamos es porque lo hemos atraído del gran océano de inteligencia de acuerdo a esta ley. Todos los inventos, los descubrimientos, las construcciones maravillosas de la civilización —hospitales, escuelas, iglesias, bibliotecas y demás instituciones, incluyendo nuestros hogares con sus comodidades y lujos— han sido atraídos desde este gran almacén cósmico de inteligencia mediante la aplicación de la Ley de la Atracción. 

			La intención siempre fue que nuestros anhelos y deseos legítimos fueran satisfechos, que nuestros sueños se hicieran realidad. Sin embargo, lo que nos aleja de todo esto es nuestra ignorancia y la no aplicación de esa ley que está allí dispuesta a traernos lo que nos pertenece.

			Cuando eras niño y experimentabas con tu pequeño imán de acero, ¿no tratabas a menudo de atraer objetos de madera, cobre, caucho o de algún otro material? Y por supuesto, te diste cuenta de que esto no se puede porque el imán no tiene ninguna afinidad con los materiales que sean diferentes a sí mismo, al acero. Descubriste, por ejemplo, que tu imán atraía a una aguja, pero no a un palillo de dientes. En otras palabras, te demostró la ley de que lo similar atrae sólo lo similar; los iguales se atraen. 

			No pasa un solo día sin que veamos esta ley demostrada de diferentes maneras en la vida del ser humano. A veces, sus manifestaciones son trágicas. Hace poco, una niña de ocho años de edad, hija de un granjero de Pensilvania, murió de miedo en la silla de su dentista, durante una extracción dental. Aunque la niña no sabía nada acerca de la Ley de la Atracción, esta funcionó como siempre y, al igual que al profeta Job, eso que ella más temía que le ocurriera fue lo que llegó a su vida.

			Además, por la operación de esta misma ley, que también atrae enfermedad y muerte, atraemos pobreza u opulencia, éxito o fracaso. En todo momento, la mente es un imán que atrae resultados según sea el pensamiento o la convicción que la estén dominando. Sin embargo, lo que es más importante aún es el hecho de que tenemos la capacidad de determinar qué es aquello que nuestra mente atraerá y en qué clase de imán se convertirá. Eso significa que también atraeremos lo que no sea bueno para nuestra vida, lo que nos dañará o nos causará dolor o nos humillará, puesto que, al concentrarnos en algo y poner nuestra mente en ello, nos convertimos en imanes de eso y la Ley de la Atracción lo traerá hacia nosotros.

			Si tenemos una actitud mental de prosperidad, una fe inquebrantable de que vamos a escapar de la pobreza y a lograr prosperidad y abundancia, y además nos esforzamos de manera inteligente y persistente en realizar este sueño, no hay lugar a dudas de que lo realizaremos. Es así como ponemos en funcionamiento la Ley de la Atracción. Si la obedecemos, obtendremos magníficos resultados.

			Si pudiésemos ver una imagen de los procesos mentales de todo lo que tenemos en la mente y así ver nuestros pensamientos para descubrir que hay en ella más fracasos, más malos negocios, más deudas, más pérdidas acercándose a nosotros a causa de que nos hemos enfocado en todas estas cosas, dejaríamos de preocuparnos por ellas, ya que NO las queremos en nuestra vida y pensaríamos en todo lo que SÍ queremos, atrayendo más de esto y no menos, generando abundancia en vez de pobreza y prosperidad en lugar de carencia.

			¡Cuántas veces hacemos de nuestra mente un imán para atraer todo tipo de pensamientos enemigos! Pensamientos de pobreza, de enfermedad, de miedo y de preocupación y, aun así, esperamos que pase un milagro y que de estas semillas negativas logremos cosechar resultados positivos.

			Ningún milagro logrará un cambio de este tipo. Los resultados siempre corresponden con las causas.

			Antes de que la pobreza nos venza, primero tenemos que ser pobres mentalmente. La idea de la pobreza, la aceptación de un entorno menesteroso como una condición inevitable de la que no podemos escapar, nos mantiene empobrecidos y atrae hacia nosotros más pobreza. Pero esta misma ley también atrae todo lo positivo bien sea un mejor entorno, personas que piensan en abundancia y prosperidad, que están convencidas de que serán exitosas y trabajan con confianza y esperanza para lograrlo.

			Lo que la Ley de la Atracción nos trae no es precisamente lo que más anhelamos, ni aquello que deseamos, sino todo lo que habita en nuestros pensamientos y en nuestra mente dominando nuestra mentalidad, nuestra actitud. Así que puede ocurrir que nos traiga eso que tanto tememos y odiamos, y que queríamos alejar de nosotros. Como hemos pensado tanto en todo eso, y ha formado nuestro modelo mental, los procesos de la vida traen a nosotros este tipo de resultados. 

			A menudo, la Ley de la Atracción atrae a nosotros compañeros “odiosos” que han vivido tanto tiempo en nuestra mente y que ahora también deben convertirse en una parte tangible de nuestra vida, por aquello de que lo similar atrae lo similar.

			Hasta hace poco, muchos no entendían lo que Job quiso decir cuando afirmó: “Lo que mucho me temía ha llegado a mí”. Ahora sabemos que él expresó una ley sicológica que es tan inexorable como las leyes matemáticas.

			Sabemos que aquello que más tememos, que nos horroriza y, por esto mismo, queremos alejarlo, en realidad lo estamos persiguiendo debido precisamente a nuestro temor hacia eso. Al predecir que eso va a suceder y al visualizarlo en nuestra mente, lo estamos atrayendo —y cuando hacemos esto, le damos la espalda a esas cosas que más anhelamos.

			Llegará el momento en que la Ley de la Atracción se conocerá como el mayor poder que existe en la creación.

			Esta es la ley sobre la cual se han construido todas las grandes vidas, los grandes personajes y los grandes éxitos.

			La atracción mental es el único poder sobre el cual conseguirás llevar a cabo cualquier plan con éxito. Es una ley inevitable, un principio inexorable que atrae todo lo que yace en ella, ya que todo lo afín tiende a agruparse y, cuando haces de tu mente un imán, esta atraerá las cosas según sea tu visión mental, tus pensamientos, motivaciones y actitudes dominantes. 

			El dicho popular de que “el dinero atrae dinero” es solo otra manera de definir la ley de que “lo similar atrae lo similar”. Las clases acomodadas piensan en prosperidad, creen en ella, trabajan para ella y en ningún momento dudan de su derecho a tener todo el dinero y todas las cosas buenas que necesitan. Y, por supuesto, eso es lo que reciben. Ellas cumplen con el espíritu y la letra de la Ley de la Atracción. Un Rockefeller, un Schwab, ellos saben cómo usar esta ley de manera magistral para amasar grandes fortunas. 

			El vendedor de periódicos usa la misma ley al vender con éxito sus periódicos y al ir mejorando poco a poco hasta llegar a ser el alcalde de su ciudad o pueblo. Todos usamos la ley de la atracción sin importar si la conocemos o no. La usamos cada instante de nuestra vida.

			Muchos se preguntan por qué hombres malos y viciosos tienen éxito en los negocios, y en hacer dinero y amasar fortunas, mientras que personas buenas y de bien parecen no ser capaces de progresar, ni tienen el don de amasar una fortuna o hacer dinero. A ellas, las cosas buenas no parecen llegarles. Si hacen una inversión, casi siempre pierden, compran o venden sus acciones en el mercado equivocado.

			Bien, pues lo que ocurre es que la moral de cada individuo no tiene nada que ver con sus facultades para hacer dinero, salvo por el hecho de que la honestidad es siempre y en todas partes la mejor política de negocios. Es solo una cuestión de obedecer la Ley de la Atracción, la ley de que los iguales se atraen. Una persona mala puede obedecer la Ley de la Atracción y así acumular una gran fortuna. Si es honesta, sus otros defectos e inmoralidades, ni su maldad, obstaculizan el funcionamiento de esta ley porque ella no tiene nada que ver con moralidad —no es moral ni inmoral.

			Multitud de personas atraen cosas malas porque no conocen la existencia de esta ley. Nunca han aprendido que el gran secreto de la salud, la felicidad y el éxito radica en mantener la actitud que construye, que crea esa actitud mental que nos acerca a las cosas buenas que deseamos.

			Ellas nunca aprendieron la diferencia entre pensamientos constructivos y destructivos, ni entre pensamientos de éxito y fracaso. De hecho, no entienden que lo que viene a sus vidas o a sus empresas —grandes o pequeñas— es en gran medida una cuestión del tipo de pensamientos que ellas tienen en su mente.

			Podemos atraer lo que deseamos con la misma facilidad con la que atraemos lo que odiamos, despreciamos y luchamos por alejar de nosotros. Es simplemente cuestión de mantener la imagen de eso en la mente. Ese será el modelo que los procesos de la vida  construirán en nuestro ambiente. 

			Lo similar atrae lo similar: el fracaso atrae más fracaso; la pobreza atrae más pobreza; el odio atrae más odio; la envidia, más envidia; los celos, más celos; y la maldad, más maldad. Todo tiene el poder de atraer más de sí mismo. Los sentimientos de celos y odio son semillas que sembramos en nuestra vida y las leyes eternas se encargan de devolvernos esa cosecha, ya que lo que sembramos es lo que cosechamos, al igual que la tierra nos devuelve exactamente lo que hayamos esparcido sobre ella.

			El hecho es que ninguna semilla tiene el poder de reproducir un resultado diferente a ella. Y eso mismo ocurre con la Ley de la Atracción. Ella no puede compadecerse de ti, ni obrar distinto para ayudarte por el hecho de que te hayas roto un hueso o estés herido al igual que la electricidad tampoco te puede ayudar cuando abusas de ella, ya que, si la quebrantas, te matará.

			Pensar y preocuparte por las cosas que no quieres, o temer que te sobrevendrán, solo traerá como resultado que ellas vengan a tu vida. En otras palabras, si piensas demasiado en tus posibles pérdidas y fracasos, tus pensamientos terminarán por atraer hacia ti justo aquello que estás tratando de evitar.

			Por todas partes, vemos a la Ley de la Atracción manifestada en la vida de las gentes pobres, quienes, a través de la ignorancia de esta ley, se mantienen en su lamentable estado saturando su mente con la idea de la pobreza pensando, actuando y hablando de pobreza, viviendo en la creencia de su “permanencia”, temiendo, intimidándose y preocupándose por ella. No se dan cuenta —pues nadie les ha dicho— que mientras se enfoquen siempre en el “lobo del hambre” entrando por su puerta y dejando pobreza frente a ellos, sin esperar nada que no sea carencia, pobreza y condiciones duras, no solo se dirigirán hacia estos resultados, sino que harán imposible que la prosperidad venga a ellos. La manera de atraer la prosperidad y alejar la pobreza es trabajar en armonía con la Ley de la Atracción no es su contra.

			Por lo tanto, esperar prosperidad, creer de todo corazón que vas a ser próspero —sin importar lo que las “realidades” presentes parezcan— y que ya es así, es la primera condición de esta ley para que obtengas lo que deseas.

			No es posible conseguir nada dudando o temiendo. Cualquier cosa que visualices, si trabajas para obtenerla, ten por seguro que la obtendrás. Por esa razón, aquello en lo que piensas con más frecuencia, en lo que más te enfocas, está adhiriéndose constantemente al tejido de tu vida, convirtiéndose en parte de ti, aumentando el poder de tu imán mental para atraerlo hacia ti. No importa si se trata de algo que temes y tratas de evitar o de una meta positiva que deseas alcanzar: sea lo que sea, mantenerlo en tu mente aumenta tu afinidad con ello e, inevitablemente, tiende a atraerlo a tu vida.

			Es curioso que la gente acepte que hay que pasar años como aprendiz para convertirse en experto en cualquier trabajo, en los negocios o en una profesión, pero también crea que, en lo que se refiere a la prosperidad, esta es en gran medida una cuestión de azar, del destino, un resultado que uno no puede cambiar así haga lo que haga. Muchos piensan: “Bueno, así me hicieron; no soy bueno haciendo dinero y nunca lo seré”. Se excusan alegando que sus padres y sus ancestros nunca hicieron dinero, ni nada diferente al simple hecho de ganarse la vida.

			Sin embargo, no hay nada extraño en la prosperidad como tampoco lo hay en el derecho, ni en la medicina. Obtenerla es puramente una cuestión de concentrarte y prepararte; de enfocar todas tus energías en la Ley de la Prosperidad para así atraer la prosperidad; y de convertirte en un experto en lograrla.

			La Ley de la Prosperidad, de la Opulencia, es tan clara como la Ley de la Gravedad y es igual de infalible. Su primer principio es mental. La riqueza se crea primero en la mente. Primero, debes pensar en ella antes de que esta se convierta en una realidad. Si deseas atraer el éxito, satura tu mente con la idea de éxito. Desarrolla una actitud mental que lo atraiga. Cuando piensas en él, cuando lo actúas, cuando lo vives, cuando lo hablas, cuando este está en la base de todo lo que haces, es entonces cuando lo atraes. 

			Y una vez que logres fijar bien en tu mente esta Ley de la Atracción, sé muy cuidadoso para no atraer a los enemigos, para no contactarlos a través de tu mente al pensar en ellos, preocuparte por ellos, temerles o vivir asustado con ellos. Necesitas tener la clase de pensamientos que atraen las cosas que anhelas y buscas y no las que temes y estás tratando de evitar.

			Recuerda que es igual de fácil atraer lo que quieres como atraer lo que no quieres. Es solo una cuestión de mantener tu pensamiento puesto en lo correcto y hacer el esfuerzo adecuado para convertirlo en realidad. No hay ninguna excepción a la Ley de la Atracción, al igual que no existen excepciones a la Ley de la Gravedad, ni a las leyes matemáticas.

		


		
			CAPÍTULO 3

			Alejando la prosperidad

			


Mientras mantengas pensamientos de pobreza, te dirigirás a la pobreza. Pensamientos tacaños y mezquinos significan una provisión tacaña y mezquina.

			El hombre que siembre pensamientos de fracaso y pobreza jamás cosechará éxito, ni prosperidad, al igual que un agricultor no obtendrá una cosecha de trigo si siembra cardos.

			Sin importar lo duro que trabajes, el hecho es que, si mantienes tu mente saturada de pensamientos e imágenes de pobreza, estás alejando de ti aquello que tanto persigues.

			En otras palabras, deja de pensar en problemas si quieres atraer paz y de pensar en pobreza si deseas atraer abundancia. Niégate a tener relación alguna con las cosas que temes, con lo que no quieres.

			Es dudando y mirando en la dirección incorrecta, pensando en tus perspectivas de manera pesimista, deprimente y deses-
perada como matas tus esfuerzos y paralizas tu ambición.

			En cierta ocasión, un hombre me dijo que, si podía estar seguro de que nunca tendría que mendigar y de que iba a tener cubiertas las necesidades básicas de su familia, estaría satisfecho por completo. Evidentemente —me dijo—, no era su intención tener lujos, ni nada más que lo suficiente para “apenas sobrevivir”, pues siempre había sido pobre y esperaba seguir siéndolo, ya que sus antecesores también lo fueron.

			Ahora, su actitud mental —pues era un hombre que trabajaba muy duro— de esperar ser pobre y de creer que siempre lo sería era la razón que le impedía atraer prosperidad. Nunca había esperado tenerla y, por supuesto, le era imposible atraer lo que no esperaba. Siempre logró apenas sobrevivir, pues eso fue lo único que esperó lograr.

			Una de las principales razones por las que la gran masa de seres humanos vive esas mezquinas “medias vidas” llenas de pobreza es esa actitud mental negativa, las dudas, los temores, las preocupaciones y la falta de fe. Todas ellas atraen estas condiciones de miseria.

			La Biblia nos dice que “la destrucción de los pobres es su pobreza”. Es decir, sus pensamientos de pobreza, su convicción de pobreza, su expectativa de pobreza, su creencia de pobreza. En general, esa actitud mental de desesperanza es la que los mantiene lejos de la prosperidad. De tal manera que es innegable que lo peor de la pobreza son los pensamientos de pobreza, el hecho de mantener la mente en ella. 

			Multitudes de personas nunca esperan tener una vida confortable —para no hablar de tener los lujos y refinamientos de la vida. Ellas esperan solo pobreza y no entienden que es precisamente esta misma expectativa la que aumenta la potencia de su imán mental para atraer miseria y limitaciones, aún a pesar de que, conscientemente, estén tratando de alejarse de ella; ignoran que los seres humanos siempre nos dirigimos hacia las que sean nuestras expectativas y convicciones.

			Así que, en definitiva, la pobreza comienza en la mente. La mayoría de los pobres sigue siendo pobres porque, para comenzar, es pobre en su mente y no cree que nunca será próspera.

			Ellos creen que el destino y las condiciones están en su contra; nacieron pobres y esperan ser siempre pobres —esa es la tendencia invariable de su pensamiento, su convicción fija. Si visitas a los más pobres de los barrios marginales, los encontrarás siempre hablando de pobreza, lamentando su destino, su mala suerte, la crueldad y la injusticia de la sociedad. Te dirán cómo los de la clase alta los explotan y cómo sus empleadores codiciosos son los que los mantienen en esas condiciones; o simplemente, proclamarán que son víctimas del orden injusto de ciertas cosas que no pueden cambiar. Se ven como víctimas en lugar de verse como vencedores; como conquistados y no como conquistadores.

			El gran problema de muchos de los que fracasan en sus deseos y ambiciones es que ellos se enfrentan a la vida por el lado equivocado. No entienden el tremendo poder de la influencia que su actitud mental habitual tiene para darle forma a su vida y crear buenas condiciones.

			En realidad, es muy triste ver a las personas convertidas en esclavas de sí mismas tratando de salir adelante, pero a la vez perdiéndose de todas las cosas buenas que podrían venir a ellas porque, sin querer o no, las bombardean con su convicción de que no hay nada en el mundo para ellas salvo el “apenas sobrevivir”. Es así como alejan todo lo que podría llegarles en abundancia si tuvieran la actitud mental correcta.

			En todos los ámbitos de la vida, vemos hombres y mujeres alejar de su vida aquello que quieren. La mayoría de personas solo piensa en lo que no quiere. Va por la vida tratando de construir felicidad, prosperidad y una existencia saludable a partir de pensamientos negativos y destructivos, y siempre termina neutralizando los resultados de su arduo trabajo. Se entrega a las preocupaciones, los temores, las envidias, los pensamientos de odio y venganza y adquiere el hábito de una actitud mental que termina en la destrucción de su salud, su crecimiento y sus posibilidades creativas destinando así su vida a un plano de menor calidad. Todo porque en sus pensamientos y conversaciones siempre hay una tendencia a ir hacia abajo.

			Nueve de diez personas en el mundo que se quejan de su pobreza y sus fracasos van en la dirección equivocada, alejándose cada vez más de las condiciones y de aquello  que anhelan cuando lo que en verdad necesitan es dar media vuelta e ir en dirección a sus objetivos en vez de darles la espalda y avanzar en dirección contraria a ellos por culpa de sus pensamientos destructivos. 

			Los Morgan, los Wanamakers, los Marshall Field, los Schwabs y gente como ellos piensan en prosperidad y la consiguen. No imaginan pobreza a su alrededor, ni anticipan fracaso porque saben que van a ser prósperos y exitosos puesto que han eliminado todas las dudas de su mente. 

			La duda es el factor que mata el éxito, al igual que el miedo al fracaso mata la prosperidad. Todo es primero mental, sea el fracaso o el éxito. Todo pasa a través de nuestra conciencia antes de ser una realidad. 

			Muchas personas que trabajan duro y se esfuerzan por todos los medios para salir adelante se sorprenderían si pudieran ver una imagen mental de sí mismas camino hacia la pobreza, la imagen de aquello que permanece en sus pensamientos. No saben que, por una ley inexorable, su vida se dirige hacia donde su actitud mental los lleve; y no importa cuán duro trabajen si a cada instante piensan y hablan pobreza y sugieren pobreza en su vestimenta desaliñada, en su apariencia personal y en su entorno; el hecho es que si predicen que nada hay para ellas, excepto pobreza, y que siempre van a ser pobres, hacia allá será exactamente hacia donde se dirigirán. No saben que sus dudas y temores y convicciones de pobreza hacen que la prosperidad sea una meta imposible de alcanzar para ellas. Desconocen que, en tanto tengan tales pensamientos, no lograrán dirigirse hacia la meta de la prosperidad.

			El resultado final de nuestra vida es la suma de todo aquello en lo que nos hemos concentrado. Sea pobreza u opulencia, éxito o fracaso, prosperidad o necesidad, lo que haya ocupado nuestra mente, en lo que hayamos enfocado nuestra atención, eso es justo lo que veremos como resultado a lo largo de nuestra vida.

			Lo que tú tienes, amigo mío, de lo que estás rodeado, es una reproducción de tus pensamientos, tu fe, tu nivel de confianza en tus esfuerzos —que es todo eso de lo que has estado consciente. Tus pensamientos, tu fe, tus creencias, tus esfuerzos, todo se materializa y se manifiesta en lo que te rodea. Tus palabras se convierten en realidad y viven contigo así como tus pensamientos y emociones se convierten en tu entorno y son lo que te rodean.

			Solo hay una manera de escapar de la pobreza y es volviéndole la espalda. Es sacando de inmediato de tu cabeza todo pensamiento de pobreza o de miedo a la pobreza. Asume en la medida de lo posible una apariencia próspera, piensa en el camino por el que quieres ir, espera obtener lo que quieres, lo que anhelas, y lo conseguirás. 

			En la medida en que puedas, borra mental y físicamente toda marca de pobreza, tanto en tu ropa como en tu entorno, en tu casa, en tu porte. Afirma junto a Walt Whitman: “Yo mismo soy la buena fortuna”.

			No dejes que el descuido en tu casa, ni el desaliño de tus hijos, ni de tu pareja sean una publicidad desfavorable acerca de ti.

			El mayor poder de la pobreza es el temor hacia ella. Eso es lo que le da su dominio sobre las masas. Deshazte de ese miedo, amigo mío. Deja que el pensamiento de prosperidad llene tu mente en lugar de la idea de pobreza y del miedo a ella. Si has tenido mala suerte, no anuncies tu desaliento. Anímate, vístete, arréglate y, por encima de todo, mira hacia arriba y piensa hacia arriba. Dale buena apariencia a tu hogar, por humilde que sea.

			Recuerda que la abundancia no fluirá hacia un pensamiento saturado de pobreza. Un pensamiento mezquino significa suministro escaso. Pensar en abundancia, en opulencia y desafiar tus limitaciones te abrirán la mente y guiarán tu pensamiento hacia un mejor suministro de lo que anhelas lograr.

			Si todas las personas afectadas por la pobreza en el mundo dejaran de pensar en la pobreza, de “masticarla”, de preocuparse por ella y de temerle, si limpiaran su mente de pensamientos empobrecedores, si cortaran mentalmente toda relación con la pobreza y la sustituyeran por pensamientos opulentos y de prosperidad, por la actitud mental que da la cara y no la espalda a la prosperidad, el cambio en su condición sería increíble.

			El Creador no hizo la especie humana para que fuera pobre. No hay nada en su constitución que se ajuste a la fatiga, ni a la pobreza porque fuimos hechos para la prosperidad, la felicidad y el éxito, no para sufrir, ni para ser unos locos o criminales.

			Miles de personas se consideran, literalmente, alejadas de una vida de pobreza al echarle un vistazo a este gran principio fundamental —tendemos a manifestar en nuestra vida aquello que persistentemente mantenemos en el pensamiento y por lo cual luchamos con todas las fuerzas.

			Pero no creas que con solo tener pensamientos constructivos y creativos de vez en cuando, o solo cuando te sientas de humor para tenerlos, podrás contrarrestar la influencia de sostener pensamientos destructivos la mayor parte del tiempo. Mucha gente que quiere prosperidad y opulencia mantiene pensamientos de necesidad y carencia, y por eso sus oraciones no son contestadas. Consigue todo lo contrario, ya que ese pensamiento y expectativa es la que predomina en su mente.

			La convicción es mucho más fuerte que la fuerza de voluntad. Sin embargo, tu fuerza de voluntad no puede ayudarte a lograr una meta cuando estás convencido de que no puedes lograrla. Por ejemplo, si estás convencido de que estás siendo atacado por una enfermedad mortal que crees haber heredado, este pensamiento es infinitamente más fuerte que tu fuerza de voluntad para evitarlo.

			Uno no puede escapar de sus convicciones porque estas se construyen en la mente, en la vida y en el carácter. Si uno está convencido de que va a ser pobre, de que nunca será próspero, sin importar qué tan duro trabaje, esas convicciones triunfarán y uno vivirá en medio de penurias. Uno nunca será otra cosa que un mendigo mientras tenga pensamientos de miseria. 

			Si estás viviendo con ideas de limitación, con la convicción de carencia y necesidad, con temor a la pobreza y con la convicción de que nunca llegarás a ser próspero, eres tú mismo el que estás manteniéndote abajo y en el último lugar de la fila. Estás sembrando semillas que producirán una cosecha de la misma naturaleza. 

			Así que no seas como el niño que siembra semillas de avena salvaje y espera cosechar otro resultado; si saturas tu mente con pensamientos de pobreza, carencia, necesidad y limitación, no esperes una cosecha de prosperidad. Si mantienes pensamientos de pobreza y llenas tu mente con ideas limitantes, debes esperar una cosecha correspondiente a esas semillas, pues eso es lo que lograrás, lo quieras o no.

			Durante mi juventud, una de las cosas más difíciles de comprender en la Biblia era la declaración: “Al que tiene, se le dará”. No podía entender que esto estuviera escrito en las Escrituras porque me parecía injusto. Pero ahora entiendo que esa afirmación solo ilustra una ley. “Al que tiene, se le dará” porque, para conseguir lo que tiene, esa persona ha convertido su mente en un imán para atraer más. Y por otro lado, “al que tiene poco, lo que tiene le será quitando” porque va en la dirección mental equivocada, cerrándose el suministro con sus pensamientos de pequeñez, sus dudas y temores: simplemente, no está en condiciones mentales para conseguir más, para atraer más.

			Si deseas manifestar prosperidad, debes pensar en prosperidad, mantener tu mente pensando siempre en prosperidad y saturarla de ella, al igual que un estudiante de derecho debe saturar su mente con leyes, debe pensar en leyes, leer y hablar de ellas y mantenerse rodeado de abogados y en una atmósfera legal tanto como le sea posible para tener éxito como abogado.

			Dios siempre pensó en que todos deberíamos tener abundancia de las cosas buenas del universo. Y nada de esto se nos niega, excepto cuando lo alejamos por nuestra pobre actitud mental. No es posible carecer de todo lo que el corazón puede desear, como tampoco es posible que a los peces les falte el agua o el suministro de alimentos en el gran océano. 

			El pez nada en un océano de suministro así como nosotros, los seres humanos, nadamos en el gran océano cósmico del suministro que está a todo nuestro alrededor. Todo lo que tenemos que hacer es abrir nuestra mente, nuestra fe, nuestra confianza en esta realidad y usar nuestros esfuerzos con inteligencia para conseguir todo lo bueno que hay en él —que es todo lo que necesitamos y deseamos.
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